FICHA DE REGISTRO

NOMBRE DE LA INNOVACIÓN:
“Puka  Sunqu, corazón rojo, acorta la brecha con la cultura Quechua”

DATOS DE IDENTIFICACIÓN

	Área temática de la innovación:
	Patrimonio como visión de mundo/ Recopilación y producción audiovisual y radial

	Localidad y País:
	II región, provincia del Loa, Comuna de Ollagüe

	Persona responsable y de contacto:
	Estenio Pizarro Bügueño/ Educación Intercultural Bilingüe

Julia Velásquez Argel/ Taller Teatral

Jorge Berríos /  Profesor Informática Educativa

Viviana Saavedra / Programa Dental

Sandra Velásquez  A./ Coordinadora Microcentro “Puka Sunqu”



	Institución/es responsable/es

(Tipo y carácter)
	Escuela San Antonio de Padua

	Instituciones colaboradoras:
	

	                                              Investigación:
	

	                         Capacitación y Formación:
	Ministerio de Educación (Mineduc) a través de diversos programas: 

Programa de Mejoramiento de la Calidad y Equidad en la Educación (MECE) Básica Rural, 

Programa de Educación Intercultural Bilingüe (EIB) 

Universidad Católica del Norte

	                                 Gestión del Proyecto:
	

	Ámbito de la innovación:
	Institucional

	Tiempo de desarrollo:
	1994, Talleres de Teatro 

1997, Programa EIB (Ed. Intercultural Bilingüe)

2001, Creación Software Educativo

2001, laboratorio de piscicultura 



	Población beneficiaria:
	Alumnado, docentes, familias y comunidad

	Nivel educativo (especificar formal o no formal):
	Primaria o Básica

Formal

	Modalidad educativa:
	Educación rural, intercultural bilingüe

	Grados educativos:
	1º a  8º de enseñanza básica

	Edad/es del alumnado:
	De 6 a 13 años


“PUKA  SUNQU, CORAZÓN ROJO, ACORTA LA BRECHA CON LA CULTURA QUECHUA”

ESCUELA SAN ANTONIO DE PADUA

Desafíos que plantea la educación en una sociedad abierta

La educación actual exige nuevos e innovadores desafíos frente a una sociedad que aceleradamente vive cambios tan repentinos como inciertos. Frente a esta situación, hoy en día cobra nueva dimensión la labor de los docentes que trabajan en realidades apartadas tan distintas unas de otras, con necesidades y demandas también diferentes. La labor docente no sólo debe cumplir con un rol pedagógico y curricular, sino también debe enfatizar su función social en interacción con el medio que le rodea, convirtiendo a los docentes en investigadores de su propia realidad.  Es así como la Educación Intercultural Bilingüe (EIB) es una puesta en valor que aspira a legitimar los conocimientos, saberes y valores de las comunidades indígenas existentes en nuestro país, e incorporarlas en la formalidad e institucionalidad de las escuelas que están insertas dentro de estas comunidades.

Algunos Antecedentes de la Educación Intercultural Bilingüe 

Históricamente los indígenas fueron y han sido discriminados, el sistema educativo de décadas atrás prohibió toda forma de expresión propia, por ser considerada signo de retroceso e incivilización que atentaba contra los principios de nacionalidad e incluso significó para algunas comunidades la pérdida total de su lengua, ejemplo claro el kunza.

Sin embargo, el Estado Chileno, a partir de la década de los 90 le está otorgando importancia a las comunidades originarias, primeramente con la firma del Acta de Nueva Imperial, después con la dictación de la Ley Indígena. El Ministerio de Educación, en 1996 crea el programa de EIB y actualmente realiza una gran inversión en la  ejecución de diversos proyectos en distintas áreas que conforman las ADI, por citar algunos ejemplos.

Inicialmente la necesidad de la EIB surge de las demandas de los propios indígenas. Posteriormente la Ley Indígena lo mandata en uno de sus artículos, y las escuelas de la LOCE (Ley Orgánica Constitucional de Enseñanza), pueden formalmente definir sus propios Planes y Programas de Estudios, articulándolos con la EIB.  

Inicio del EIB  en San Antonio de Padua

La unidad educativa de San Antonio de Padua inicia formalmente este trabajo desde el año 1997, a través del Taller de Quechua, ya que en ese mismo año nuestra escuela se adscribe a la Jornada Escolar Completa Diurna.  Dicho taller contó con la asesoría de la presidente de la Comunidad Quechua, Sra. Octavia Mendoza y la inspectora, Julia Quispe Yucra, ya que ellas son hablantes de la lengua originaria.  Otra ventaja para llevar a cabo este trabajo, es que nuestra escuela también participa del Programa Básica Rural, donde el principal objetivo del Microcentro “Puka Sunqu” (en lengua vernácula significa “corazón rojo”) tiene  relación con el EIB. Y, sin duda, contamos con el apoyo de las autoridades locales frente a este tema.

Es así como en el año 1997 se contrata la asesoría de profesionales ecuatorianos y posteriormente boliviano. Ya en el año 1998 la Universidad Católica del Norte, en convenio con el Mineduc, inician un trabajo, asesorado también por profesionales extranjeros. Desde el año 2001 la escuela san Antonio de Padua trabaja directamente con el Mineduc, otorgando más autonomía y descentralización a esta labor.  Sin embargo, hay que precisar que de las ocho lenguas reconocidas por la ley indígena, la etnia quechua es una de las minoritarias de nuestro país, concentrando su población en la frontera de la II región y Calama, uno de los pocos enclaves étnicos de la zona, con quechuas parlantes, en su mayoría adultos.

El contexto sociocultural de la localidad conjuga la interacción de dos mundos: el cristiano occidental y las expresiones propias del mundo andino que se concentran en las diversas manifestaciones y costumbres que aún siguen vigentes. Estas expresiones tienen valor y sentido para los comuneros, pues son la clara evidencia de la identidad, y en ella se expresa el sentido de pertenencia que tienen los quechuas con los elemntos siombólicos como la tierra o Pachamama, el padre sol o Tati Iunti, los Malkus o antepasados, el patrono del pueblo San Antonio de Padua, etc. Los que sin duda forman parte del patrimonio cultural intangible.

El quechua, una segunda lengua

Reconocemos que existe la voluntad política, expresada en otorgar recursos para implementar esta propuesta, la que se ha concretado en nuestra escuela en la creación de materiales didácticos, elaboración de textos, elaboración de softwares educativos, los que son usados al interior de las aulas para mejorar el proceso educativo y fortalecer la identidad de nuestros alumnos.  Sin embargo esta tarea no ha sido fácil. Por un lado, si la educación promueve que los niños y niñas sean preparados para desenvolverse plenamente en la sociedad siendo adultos, la EIB no está planteada para seguir ejecutándose en los otros niveles de enseñanza, situación que se agrava cuando nuestros alumnos que egresan de octavo básico deben partir a la ciudad. Otra situación problema ha sido la enseñanza de la lengua vernácula como tal. Ésta es de carácter aglutinante y sufijante, con una construcción distinta a la lengua materna de nuestros alumnos (el español). Entonces,  para efectivamente incorporar el quechua como segunda lengua, se requieren metodologías de enseñanza distinta a la tradicional.

 Se parte de la experiencia que toda lengua se aprende primeramente hablando, razón por la cual necesariamente los profesores de aula deben hablarla. Para ello se debe fortalecer aún más la capacitación de los profesores que no son hablantes, se debe promover la participación de los comuneros hablantes y de aquellos que no lo son. Sería necesario también, poder intercambiar mas experiencias a nivel país y conocer sobre el proceso que han vivido los otros colegas de las diversas realidades. Esto implica reconocer que las distintas experiencias son tan válidas como las disposiciones oficiales, que esta tarea es de permanente construcción y no sólo la hacen los profesores sino también se puede enriquecer a través de la comunicación que la pedagogía pueda tener con otras disciplinas de las ciencia sociales como la antropología, la arqueología, etc. Hay que reconocer que los interlocutores más efectivos que se pueden tener para la enseñanza y aprendizaje de lo que constituye la interculturalidad y el bilingüismo, son los habitantes de las comunidades.

Finalmente, esta gran propuesta debe considerar, en uno de sus tantos aspectos, sensibilizar a la sociedad entera con el fin de respetar y valorar la diversidad de nuestro país. Este es un trabajo de largo plazo, perfectible e interminable, y no sólo debe tener impacto en el plano educativo sino también en lo económico, cultural, político y social.

